Solo yo
Nací un 10 de octubre del 2003 en la Atenas de México; Saltillo, Coahuila la ciudad del sarape, Diana Cristina Hernández Gonzalez, para los amigos Diana. La menor de dos hijas de Ana Cristina Gonzalez Martinez y Francisco Javier Hernández Esquivel, ambos provenientes de Saltillo al igual que mi hermana Ana Sofia Hernández Gonzalez. Naciendo en una familia muy religiosa fui bautizada en la parroquia Sagrada Familia meses después de mi nacimiento.
A la corta edad de 8 meses ingresé a primero de maternal en el cendi 6, desde que tuve memoria me golpeaba mucho la frente ya que siempre fui una niña muy activa. En mi segundo año de preescolar sufrí una caída en la que como vulgarmente se dice, me descalabré, esto fue causante de mi mayor característica ya que a pesar de las operaciones y la reconstrucción aun se nota la cicatriz en mi frente. En mi estadía en el jardín de niños tuve un problema con una educadora interina ya que no tenía realmente las estrategias para la educación sana de los alumnos, como ya lo mencione antes, nunca fui una niña que pudiera estar quieta mucho tiempo y a esta docente parecía molestarle que me parara a caminar durante las clases al igual que le molestaba que comiera con las manos siendo que estaba en una etapa de tacto; así que decidió mantenerme haciendo lo que ella pedía con el cuento de que el lobo feroz me iba a comer, yo siendo una niña de 4 años fueron desapareciendo mis ánimos de ir al jardín de niños hasta que regreso mi profesora regular. 
Durante preescolar entre en muchas actividades como bailables, cocina y concursos de canto, entre los cual gane un 2do lugar a nivel institución. En la graduación de preescolar la generación completa salió leyendo y escribiendo así que me eligieron para escribir y leer unas palabras a mi grupo. Y así finalizaron los primeros 6 años de muchos. 
A los 5 años ingresé a la primaria del Colegio Nicolas Bravo de Saltillo en la cual conocí a las mejores personas de toda mi vida, conocí a mi Nico-familia. Al concluir mi segundo año de primaria tuvimos un campamento en casa de mi maestra Anahí. Íbamos avanzando con el mismo grupo desde 1ro de primaria hasta 6to, pero había demasiada rivalidad entre las secciones así que en 5to año decidieron mezclar a los grupos y perdí comunicación con mis mejores amigas, de verlas todo el tiempo pasamos a vernos de lejos como extraños.  En el mismo año entre con unas amigas al concurso de canto de la semana del niño en la cual fui quedando en cada etapa hasta la final a la que desafortunadamente no pude asistir por enfermedad. En este año pasaron muchas cosas ya que entre al grupo de danza aérea con mis mejores amigas, deporte que se convirtió en mi eje de vida. En 6to de primaria se me presenta la oportunidad en la puerta de la escuela de entrar a unas audiciones de la Escuela profesional de danza de Coahuila, en la cual concluí mis estudios al terminar la primaria para retomar mis clases de danza aérea. 

Entre a secundaria en el mismo Colegio, junto con la mayoría de mi generación así que fuimos afianzando amistades y volví a tener conexión con mis mejores amigas de primaria, continúe con mi practica de danza aérea y deje de cantar, secundaria no estuvo muy importante desde mi perspectiva, obtuve amistades, me despedí de mis amistades falsas, entre al teatro busque más música y lo deje de nuevo, entre a un concurso de oratoria en ingles en el cual gane el primer lugar y con este hecho finalizo mi secundaria. 
Al entrar al bachillerato seguí en mi mismo colegio. Ahí fue donde encontré y reforcé las mejores amistades, el bachillerato, pesado pero fácil y muy divertido, en cuarto semestre me decidí por sociales sin aun saber realmente en lo que entraría, gracias a la pandemia no me pude graduar formalmente, pero conservo mis amistades, para entrar a mi universidad presente con mucho miedo en la ENEP pero gracias a dios entre en el 2020 a la ENEP. 


